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Estupendo ambiente
en la segunda jornada
de la Feria Medieval
:: OLATZ ELOSEGI
ORDIZIA. Adentrarse por las calles
del cascohistórico deOrdizia enun
día cualquiera ofrece al visitante la
posibilidad de trasladarse al pasado
con una pizca de imaginación. Ca-
lles estrechas, casas señoriales, una
plaza singular... pero si, además, eso
se adereza conuna decoración cui-
dada, señores montados a caballo
haciéndose sitio entre los peatones,
artesanos trabajando el vidrio y el
barro enplena calle, aromas a espe-
cias y plantasmedicinales, tirado-
res con sus arcos... el viaje a unaOr-
dizia de antaño esmuchomás sen-
cillo.

La segunda jornadade la feriame-
dieval nada tuvo que ver con la ini-
cial del sábado en la que el viento y
la lluvia alejaron al público tantode
los puestos de los artesanos como
de los diferentes espectáculos pre-
parados. Un cielo azul daba ayer la
bienvenida a quienes se acercaban
hasta la localidad goierritarra y eso
contribuyó, sin duda, a animar la
jornada.Al igual que la comitiva for-
mada por juglares y otros persona-
jes singulares que provocaban son-
risas y caras de susto entre los ni-
ños.
Los puestos de artesanía supo-

nen elmayor atractivo en este tipo
de ferias y la de Ordizia no es una
excepción. Este año, además, se ha
contado con la participación de 20
artesanos más que el pasado año,
un total de80, queofrecíanproduc-
tos de los más variados: bisutería,
marroquinería, juguetes, ropa, dul-

ces, trabajos en vidrio, con arena,
madera... La plazaMayor se convir-
tió almediodía en un gran amalga-
made olores y sabores, en el que se
mezclaba el olor a almendras garra-
piñadas con el de chorizo, así como
el de diversas especias, amén del
aroma que iban dejando el paso de
los caballos.
El espacio dedicado a la cetrería

en la calle SantaMaría competía por
atraer la atención con la del herra-
je de caballos, mientras otros pre-
ferían entretenerse con los diferen-
tes artilugios de tortura, con los que
alguno amenazó incluso a su niño
pequeño si no se acababa de portar
bien. La exhibición de los arqueros
del club de tiro con arco ordiziarra
y los juegos tradicionales enmade-
ra fueron otros de los atractivos de
la FeriaMedieval que, un añomás,
volvió a unir aOrdizia con su pasa-
do.

Colores y sabores
de unaOrdiziamedieval

Caballos. Varios jinetes por las calles de Ordizia. :: MARIN Sonrisas. Tanto los ordiziarras como los visitantes se lo pasaron en grande. :: MARIN

Danza clásica
en la ‘barandilla
del Tinglado’

Las barandillas de la terraza del Zerkausi sirvieron como barras improvisadas para las decenas de bailarines. :: KLISK

TOLOSA. Decenas de bailari-
nes de diferentes escuelas de
danza deGipuzkoa se dieron cita
ayer enTolosa, dentro deunacto
del programa ‘Naturaldia’ que se
está celebrando en la localidad.
La iniciativa, bautizada como
‘barandilla del Tinglado’, vio
cómo los bailarines se alineaban
en la terraza del Zerkausi y rea-
lizaban una serie de ejercicios
que forman parte de una clase
técnica de barra pero en la que
se condensa toda la fuerza, la
plasticidad y el arte de la danza.
El buen tiempo ayudó a lucir
más el bonito espectáculo.

Pan. Buena demanda en los puestos de alimentos. :: MARIN

Primera vez. Hubo curiosidad por saber cómo es un buho. :: MARIN
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